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Introducción
Este trabajo surge del proceso de inves ti ga ción de un centro de día
de la ciudad de Córdoba, Argen tina, en el que mediante un invo lu cra‐ 
miento estrecho recogí datos para mi tesis de maes tría en antro po‐ 
logía de la Univer sidad Nacional de Córdoba (UNC). Allí analicé la
convi vencia entre profesionales y personas adultas con diag nós tico de
disca pa cidad intelectual  (PCDI), centrán dome en sus fron teras, espe‐ 
cial mente erótico- sexuales. Ahora bien, a partir de los aportes socio‐ 
ló gicos que el Dr. Claudio Duarte Quapper realiza sobre
el adultocentrismo 2, surgió la nece sidad de examinar la manera en la
que dicha cate goría inter actúa con la disca pa cidad intelectual.
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Tal tarea, fue posible partiendo de la compren sión, como postula
Duarte Quapper (2015), de que el adul to cen trismo esconde un
sistema de dominio, que visto en una sociedad de pluri do minio, se
conjuga con otros regí menes como el patriar cado (cons truye la dife‐ 
rencia entre hombre y mujer, pero pone a ésta como objeto de domi‐ 
na ción mascu lina), el cris tia nismo (desde hace siglos es la reli gión
impuesta por occi dente, que en su intento de domi na ción niega cual‐ 
quier otra expe riencia reli giosa), el racismo (por el cual el feno tipo del
“hombre blanco” se consi dera supe rior a cual quier otro),
el  capacitismo 3 (es la discri mi na ción siste má tica de personas  con
discapacidad basada en los valores hege mó nicos de produc ti vidad a la
vez que los cuerpos y/o conductas consi de rados fuera de la norma
son pato lo gi zados), etcé tera. A partir de la compren sión de este
contexto, resulta claro que la adultez ha sido cons truida, entre otras
cosas, para controlar a los grupos infantilizados.

2

Es el efecto de infan ti li za ción lo que nos interesa aquí, pues aunque la
pobla ción diag nos ti cada con disca pa cidad intelectual que concurre al
esta ble ci miento estu diado abarca edades que van de los 30 a los 75
años, habiendo alcan zado, según la Ley Argen tina N.º 26.579 (2009) la
mayoría de edad, se les niega el derecho de obrar como adultos (en
términos adul to cén tricos): gene ral mente no votan, no eligen cómo
vestir, no tienen permi tido mirar cual quier programa tele vi sivo,
tampoco se las suele dejar salir solas o tener parejas, etcé tera. Se las
pone en infe rio ridad con respecto a otros agentes sociales. Incluso,
se los llama “chicos” o “pibes ”, ya sea por parte de sus fami liares y/o
tutores, como por parte de profesionales. Se reco noce entonces que,
tras la produc ción social de  la discapacidad, subyace una cons truc‐ 
ción de la adultez que, como sistema universal simbó lico de dominio,
mantiene la idea de que quienes están en dicho ciclo vital pueden
decidir sobre los grupos enmar cados en otras etapas del desa rrollo.
Desde dicha lógica,  la disca pa cidad  intelectual se confi gura bajo la
figura de una niñez crónica.

3

4

El argu mento que desa rro lla remos en este trabajo en rela ción a lo
expuesto se presenta bajo tres apar tados. En el primero, se explican
nociones rele vantes en torno a  la discapacidad, refi riendo las
tensiones en torno a su reco no ci miento y la posi ción social de  la
disca pa cidad intelectual. En el segundo, a partir de un recorte etno‐ 
grá fico, se muestra una escena rela cio nada con un grupo de personas
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con diag nós tico  de disca pa cidad  intelectual,  puntualmente,
retraso mental. Su desa rrollo ilustra un momento en el que se exte‐ 
rio rizan algunos conflictos causados debido a que no son apre ciados
como adultos/as. En cuanto al tercer apar tado, mediante la inspec‐ 
ción de legajos, se explora el valor epis te mo ló gico de los diag nós ticos.
Se halla allí una ruta analí tica para comprender la inter sec ción entre
el adul to cen trismo y  la disca pa cidad  intelectual, dado que tras el
para digma biomé dico se sustenta la justi fi ca ción del control ejer cido
sobre el grupo etno gra fiado. Por último, se exponen las conclusiones.

Discapacidad
Lo que habi tual mente se entiende como discapacidad ha sido defi nido
por medio de cate go rías biomé dicas que certi fican la presencia de
una limi ta ción indi vi dual, fruto de una defi ciencia bioló gica, al tiempo
que se pres criben prác ticas reha bi li ta doras. Esto, según Foucault
(1974/1975), se rela ciona con un proceso de pato lo gi za ción que se
definió y precisó durante los siglos XVIII y XIX. A partir de esta
concep ción de  la discapacidad como anomalía, surgieron diversos
tipos de insti tu ciones en las que se encerró a los cuerpos que no se
ajus taban a los cánones de la sociedad burguesa, que había esta ble‐ 
cido el trabajo como valor central, dentro de cate go rías englo badas
en lo que se consi de raba como anormalidad. Desde allí se orde naron
diversos destinos de encierro, exten diendo el modelo del leproso,
hasta incluir 5 a otras cate go rías mediante un modelo más amplio del
tipo “apes tado”. Las personas incluidas dentro de esta cate goría no
eran expul sadas fuera de los muros de las ciudades, sino que se las
ence rraba dentro de dife rentes tipos de insti tu ciones con el fin de
norma lizar o ende rezar aquello que era consi de rado “desviado”.
Surgen así, desde fines del siglo XIX, diversas insti tu ciones como la
escuela dife ren cial, que albergó a quienes hoy se designan como
personas  con discapacidad. Con el correr del tiempo, se agre ga rían
distintos tipos de insti tu ciones, como los centros de día y los centros
educa tivos terapéuticos.

5

Por otro lado, Le Breton (1995) plantea que la noción de cuerpo
anormal surgió a causa de la produc ción de los anato mistas rena cen‐
tistas. La anatomía como disci plina, a partir del Rena ci miento, pobló
el imagi nario hege mó nico occi dental, bajo la idea de “cuerpo
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máquina”. Los cuerpos no afines a la norma ti vidad esta ble cida fueron
consi de rados pato ló gicos. Lo que no solo impulsó un amplio abanico
de prác ticas rela cio nadas con la exclu sión y la correc ción, sino que,
como dice Skliar (2002) inau guró una alte ridad / o un tipo
de alteridad:

Hay un otro, en medio de nues tras tempo ra li dades y de nues tras
espa cia li dades, que ha sido y es todavía inven tado, produ cido,
fabri cado, (re)cono cido, mirado, repre sen tado e insti tu cio nal mente
gober nado en términos de aquello que podría deno mi narse como un
otro “defi ciente”, una alte ridad “defi ciente”, o bien, aunque no sea lo
mismo, un otro “anormal”, una alte ridad “anormal” (Skliar, 2002, p. 1).

Solo recien te mente, durante la década de los sesenta surgió en
Estados Unidos e Ingla terra un movi miento de personas  con
discapacidades motrices llamado Movi miento de Vida Inde pen diente
que tensionó las concep ciones biomé dicas domi nantes. Este movi‐ 
miento denunció que las limi ta ciones indi vi duales no causaban  la
discapacidad, sino que es el entorno quien la produce. Por ello, empe‐ 
zaron a reclamar los dere chos que se les eran negados. Su lema:
“¡Nada sobre noso tros sin noso tros!” avanzó logrando distintas
conquistas, como la Conven ción sobre los Dere chos de las Personas
con Disca pa cidad (CDPD) en 2006, cuyos cincuenta artículos recogen
dere chos civiles, polí ticos, sociales, econó micos y cultu rales, y que
adoptó una defi ni ción social de disca pa cidad en la que reco noce que:

7

la disca pa cidad es un concepto que evolu ciona y que resulta de la
inter ac ción entre las personas con defi cien cias y las barreras debidas
a la actitud y al entorno que evitan su parti ci pa ción plena y efec tiva
en la sociedad, en igualdad de condi ciones con las demás (Asam blea
General de Naciones Unidas, 2006, p. 1).

Si bien esto permitió que las condi ciones de vida mejo rasen, algunos
sectores de la pobla ción con discapacidad se vieron más bene fi ciados
que otros. Esto se explica, en parte, debido a que, como afirma
Gómez Bernal (2016), respecto a que las mujeres  con discapacidad
confrontan más obstáculos debido a su género y a la discri mi na ción
ejer cida por el patriar cado. Pues como dice Kittay (2011), quienes son
diag nos ti cados  con disca pa cidad  intelectual resultan apar tados de
asuntos elemen tales para otros seres humanos, incluso con  otras
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discapacidades, como despla zarse sin el acom pa ña miento de un fami‐ 
liar/tutor/profe sional, tener pareja, vivir sin padres y/o
tutores, etcétera.

Para Ferrante y Ferreira (2010), la discapacidad debe anali zarse bajo la
teoría bour diana del campo social, enten dido como un espacio
compuesto por reglas, agentes, disputas y rela ciones sociales. Las
personas con discapacidad ocupan una posi ción subor di nada debido
a que su cuerpo es consi de rado “anormal”. Si se consi dera que el
modelo biomé dico definió la disca pa cidad intelectual como una defi‐ 
ciencia indi vi dual que es el resul tado de una lesión o varias que
causan limi ta ciones en el funcio na miento inte lec tual, cabe pensar
que dicho diag nós tico desen ca de nará como conse cuencia una mirada
tutelar, subal ter nante. Además, dicha defi ciencia se cate go riza en
distintos niveles, es decir como leve, mode rada y profunda, según la
Clasi fi ca ción Inter na cional de Defi cien cias, Disca pa ci dades y Minus‐ 
va lías (CIDDM) (Guerrero Muñoz, 2010). Esta concep ción oprime a un
grupo espe cí fico ya que se piensa que no poseen las capa ci dades que
la sociedad occi dental requiere. Se ejerce así, una rela ción de pluri do‐ 
minio, en la que como veremos más adelante, el adul to cen trismo
opera con vigor.

9

Recorte etnográfico
Durante mi labor etno grá fica expe ri menté distintas situa ciones cuyo
deno mi nador común radi caba en que se trataba de prác ticas carentes
de difi cul tades para algunos agentes sociales, aunque repletas de
conflictos para otros. El resul tado era que un grupo de personas con
diag nós tico de disca pa cidad intelectual, con edades que supe raban los
30 años, era apar tado de la vida de pareja, del consumo de deter mi‐ 
nados géneros y formatos tele vi sivos y del acceso al dinero. En este
segundo apar tado anali za remos la inter sec ción entre el adul to cen‐ 
trismo y  la disca pa cidad  intelectual. Por lo tanto, a conti nua ción,
propongo un breve extracto de mi cuaderno de campo :

10

“Los pibes andaban pregun tando por vos”, me dijo Cintia (35), una
profe sional que estaba de pie cerca de la puerta de la sala del centro
de día en la que yo inves ti gaba a un grupo de personas con diag nós‐ 
tico  de disca pa cidad  intelectual, concre ta mente,  con retraso
mental  moderado. Allí me encontré con Carla (40) y Javi (37), que
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tomados de la mano miraban el Chavo del  8 6 en una vieja compu‐ 
tadora. Las carca jadas que les provo caba Don Ramón cami nando
sonám bulo y extra viando los platos de Doña Florinda se entre mez‐ 
claban con el chamuyo 7 que Ramiro (48) le hacía a Laura (39), ya que
se jactaba de que había salido a bailar solo, algo incierto, dado que
sabíamos que su madre no le permitía salir ni a la esquina. De manera
que, ante las inci sivas dudas de su amiga, Ramiro, conven cido dijo: “lo
que pasa es yo soy mayor, no como vos”. Pasados unos pocos minutos,
la puerta de la sala fue brus ca mente abierta, aunque no por los espí‐ 
ritus choca rreros suge ridos por la Bruja del 71 al explicar la miste riosa
desapa ri ción de los platos, sino por Tito (55), que inquieto y ajeno al
humor de Roberto Gómez Bolaños expresó que una profe sional del
centro de día lo había reprendido.

Tito: Está bamos con Gisela (45) en la cocina meta 8 chapar 9.
Cerramos la puerta y nos bajamos el pantalón, que boludos 10, porque
ahí nomás llegó Regina 11 y nos retó. Lo que pasa es que no se puede
en ningún lado, ni en la casa, ni en la calle, ni en un hotel, solo queda
acá en la escuela 12. No tenemos ni lugar ni dinero, encima a Gisela la
dejan salir menos que a mí.  
Yo: ¿Y en tu casa o en la de Gisela no se puede?  
Tito: A ella a mi casa no la dejan ir. Ni a gancho 13. Y en su casa no me
quieren ver ni en figuritas 14, menos la tía, me odia. ¡Ah! ¡Ya sé cómo
voy a hacer! me voy a poner un disfraz. Con lentes, sombrero y
capucha me van a dejar entrar a su casa. 
Yo: ¿Che 15, no se van a dar cuenta?  
Tito: No, por el disfraz. Eso tendría que haber hecho y no
esta cagada 16; capaz que me dan una nota y me suspenden. Mi
familia me va a retar.

Luego de aquella charla, Tito siguió teme roso, por esa razón sus
colegas de sala lo apoyaban dicién dole que todo saldría bien. En tanto
que, entre mate y mate, Laura compartió algunos sucesos amargos.
En concreto, que sus padres no querían que tuviera novio, y que, pese
a tener 39 años jamás había tenido rela ciones sexuales, incluso, que
ni siquiera le permi tían mirar tele no velas román ticas. De allí que con
seriedad me indagó: “¿vos sos de confiar? porque una vez una profe que
creía de confianza me mandó al  frente  con mi  familia”. “¡Culiada !”,
exclamó Ramiro con sus pómulos enro je cidos. Por mi parte, atra ve‐ 
sado por la sorpre siva pregunta de Laura, quedé en silencio sin saber

12
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bien qué responder. No obstante, apoyé mi dedo índice sobre mis
labios decla rando algo que sentí que me ponía entre la espada y la
pared, o más bien, entre lo que el sentido común sostenía y lo que
aquel grupo expre saba con desaso siego:  “Yo no mando al frente
a nadie”, dije.

Ruta analí tica: adul to cen trismo,
disca pa cidad inte lec tual,
retraso mental
Cabe pregun tarse: ¿por qué las personas de dicho grupo no pueden
acceder a salir por sí mismas, a tener dinero o una vida de pareja?
Para comenzar a responder, primero resulta lógico pensar que la
exclu sión por infan ti li za ción opera como una dife ren cia ción social en
la que la mayoría de edad se contra dice con la depen dencia impuesta.
Al respecto, en los legajos de dicho grupo, el valor epis te mo ló gico
domi nante en común gira en torno al diag nós tico  de disca pa‐ 
cidad  intelectual: “retraso mental  moderado”. Dicho diag nós tico es
defi nido por el manual de diag nós tico DSM- IV mediante una puntua‐ 
ción de coefi ciente inte lec tual  (CI) menor a 70, conse cuencia de una
falla debida a que el cerebro no se desa rrolló, frenán dose en fases
evolu tivas infe riores. Las evalua ciones que lo certi fican están
colmadas de prefijos nega tivos tales como: “in”, “dis”, “a”, y de cali fi‐ 
ca tivos  cómo: “pensa miento concreto”, “opera torio”,
“lentitud”,  “inmadurez”, etcé tera. Haciendo evidente la asocia ción
entre la supuesta falta de inte li gencia y  la inferioridad
y/o dependencia.

13

Duarte Quapper (2013) recu pera los aportes de Morin (1972) para
exponer que uno de los rasgos de la actual domi nancia de la cultura
occi dental ha sido su modo de imaginar, extender y estruc turar
deter mi nado tipo de racio na lidad, negando la comple jidad a partir de
los prin ci pios de disyun ción, reduc ción y unidi men sio na li za ción. Por
tanto, es posible advertir que en los diag nós ticos indi cados subyace
una opera ción que al aplicar la univer sa lidad del sistema noso ló gico
biomé dico certi fica la dife rencia a través de un pensa miento reduc‐ 
tivo que sitúa la dife rencia bioló gica cómo déficit. Los manuales de
diag nós ticos (CIE-10; DSM-V; CIF) adoptan una visión gaus siana
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según la cual la barrera que separa el funcio na miento inte lec‐ 
tual llamado normal de la disca pa cidad intelectual (CI 71-85) radica en
la capa cidad de resolver problemas satis fa ciendo ciertos crite rios de
razón: la cuan ti fi ca ción de la aptitud verbal, el razo na miento lógico- 
matemático, la abstrac ción y la velo cidad. Dicha capa cidad de reso lu‐ 
ción de problemas es medida mediante distintas pruebas psico mé‐ 
tricas, como la Escala de Inte li gencia de Wechsler. En conse cuencia,
surge una concep ción de la inte li gencia que trans forma la dife rencia
en desigualdad.

Prosi gamos. Si nos dete nemos en los  calificativos: “pensa‐ 
miento  concreto” e  “inmadurez”, logramos entrever cómo tras estos
voca blos se percibe una asocia ción entre razón y madurez. Incluso,
histó ri ca mente, la repre sen ta ción de la madurez y la adultez, ha sido
usada para refe rirse a lo que la conven ción social biomé dica esta blece
como norma, en este caso la “razón” 19. Al respecto, Foucault (1973/74,
p. 243), esta blece una rela ción entre norma, desa rrollo y escuela.
Explica que la psiquia tri za ción infantil se dife renció del “loco” inau gu‐ 
rando al “niño idiota”, al que se lo concebía sujeto a un estado de
estupor tan gene ra li zado que no permitía ni siquiera la forma ción de
un pensa miento deli rante. Hacia 1840, a partir de plan teos de
Édouard Seguin, se hizo una dife ren cia ción entre  los  idiotas y  los
retrasados. En la misma, se sostenía la ante rior defi ni ción de la
idiotez, pero se seña laba que el “retra sado” no es alguien con el desa‐ 
rrollo rete nido, sino que su desa rrollo es lento. Esto implicó clasi‐ 
ficar al retraso y la idiotez por fuera de la locura, aunque dentro de las
cate go rías del desa rrollo anormal. Esto se debe a que pensaba que las
mismas se desvían de dos norma ti vi dades centrales: la de los niños
normales y la de la adultez; cuyo ideal implica la razón y la madurez.

15

Al respecto, Duarte Quapper (2015) plantea que el imagi nario social
domi nante sitúa a la adultez como el punto máximo del desa rrollo del
ciclo vital. Al contrario, la niñez y la juventud son consi de rados
parajes previos al arribo de las poten cia li dades adultas. Desde esta
lectura, consi dero, entonces, que tras la noción  de retraso  mental
subyace una niñez crónica, puesto que la adultez, como etapa en la
que se goza de plena capa cidad de obrar (adul to cén tri ca mente
hablando), no llega.

16



El adultocentrismo como sistema de dominio en las personas con discapacidad intelectual: recorte
etnográfico en el interior de un centro de día

Es más, la etno grafía presen tada en este artículo, revela que, aunque
la edad crono ló gica sea de 30 o 40 años, las personas  con
discapacidad no dejan de ser deno mi nadas como  “pibes”, “chicos” y
“jóvenes”. Quizás, porque tras cate go rías tales como:  “insuficiencia”,
“primitivo”, “impulsividad”, existen fron teras simbó licas que impiden
la amplia ción de la parti ci pa ción social, debido a la idea de que existe
una inocencia inhe rente que hay que preservar: el/la retrasado/a con
el razo na miento de un niño/a y no de un adulto/a.

17

Hannia Nassar y Sonia Abarca (1983) plan tean que, en el imagi nario
social, la adultez ha sido defi nida a partir de la idea de la culmi na ción
del creci miento bioló gico y psico ló gico, a partir de la cual la persona
asume la respon sa bi lidad de los propios actos, la inde pen dencia fami‐ 
liar y la auto su fi ciencia econó mica. Aunque cómo señala Duarte
Quapper (2015), tras dicha epis teme existen nociones que deben
tomarse críti ca mente. Al respecto, una de las doctrinas del para digma
adul to cén trico es la que invo lucra al imagi nario elabo rado sobre el
ciclo vital, el cual sostiene que la vida es un cúmulo de etapas suce‐ 
sivas propias de un proceso evolu tivo. Se define la adultez como el
momento prin cipal de plenitud, mien tras que se repre senta a los
demás ciclos en asime tría y depen dencia con esta (es decir, incom‐ 
pletud en la niñez y deca dencia en la vejez).

18

Ahora bien, el autor citado afirma que no se debe perder de vista que
esta mirada, coin cide con la certeza natural de una vida deli mi tada
por etapas y tareas asig nadas a ellas. No obstante, dicha lógica no es
esen cial, sino que ha sido cons truida cultu ral mente, como lo afirma
también Margaret Mead (1928), sobre la influencia de los factores
cultu rales en el proceso evolu tivo. Por lo tanto, la epis teme que certi‐ 
fica la disca pa cidad intelectual desde el punto de vista de la produc‐ 
ción de los recursos econó micos y el capa ci tismo, intenta natu ra lizar
el estadio de la niñez crónica argu yendo la consi de ra ción de que se
trata de una “insu fi ciencia de razón” e incluso “insu fi ciente produc ti‐ 
vidad”. Salir de dicha infan ti li za ción, adul to cén tri ca mente hablando,
solo sería posible asumiendo la “racio na lidad” adulta, la que estaría
defi nida en clave capa ci tista como acceso a consumo y al trabajo.
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De acuerdo a lo mencio nado, podemos pensar que Ramiro, intentó
verse como un adulto normal en términos adul to cén tricos. Pues
su comentario: “lo que pasa es yo soy mayor, no como vos”, incor pora
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el adul to cen trismo para dife ren ciarse de la discapacidad, en favor de
una iden tidad adulta. Esta concep ción del adulto remonta a la epis‐ 
teme vigente desde el siglo XVI, que, basán dose en el para digma del
orga nismo máquina, afirma que la dife rencia corporal o inte lec tual
cons ti tuye una anomalía. En otras pala bras, Ramiro argu mentó que
podía salir a bailar negando la infan ti li za ción a la que lo sometía la
rela ción capa ci tista de dominio. Al hacer esta negación, él justificó su
supuesta difer encia (incluso super i or idad) con respecto a Laura y el
resto del grupo.

Con rela ción a Laura, vale consi derar que lo suce dido con Tito motivó
la expre sión de sus propias difi cul tades, espe cial mente, en torno a las
prohi bi ciones fami liares de tener pareja y ver deter mi nados géneros
tele vi sivos. Estas prohi bi ciones están rela cio nadas con la ideo logía
domi nante de  la normalidad sumada a su condi ción de mujer.
Siguiendo a Duarte Quapper (2015), existen lazos entre el adul to cen‐ 
trismo y el sistema patriarcal, pues a partir de la histó rica divi sión de
tareas entre hombres y mujeres, la mujer fue despo seída de cual quier
valor asociado a la razón y la auto nomía. Se la ubicó sobre el terreno
de las emociones, lo nocturno, lo irra cional y lo instin tivo. Lo contra‐ 
puesto al hombre blanco, adulto y con inteligencia normal (a quien se
le adju dican capa ci dades como el manejo de la abstrac ción, la lógica
por lo que tiene acceso a la autonomía).

21

La supre sión de la vida de pareja de Laura, entre otras cosas, puede
rela cio narse tanto con la produc ción social de la discapacidad, como
con el sistema patriarcal, pues ambas conllevan un efecto de infan ti li‐ 
za ción. De hecho, podríamos pregun tarnos: ¿qué subyuga más,  la
discapacidad o el patriar cado? Aquí no hay respuestas bina rias, sino
que se trata más bien de inter sec to ria lidad. Es decir, inter ac ción
entre dos o más factores sociales, que según Javiera Cubi llos
Almendra (2015), impactan en la desigualdad que le es atri buida a una
persona. En efecto, tanto la supuesta supe rio ridad mascu lina por
sobre la feme nina, como la noción de un “desa rrollo lento”, se
presentan como cate go rías inter re la cio nadas que oprimen. Ambas
causan un mismo efecto: exclu sión social, polí tica y econó mica. En
una y en otra, opera la dimen sión corporal sexual del adul to cen‐ 
trismo. En el caso de Laura vale decir que, por su formato humano
cali fi cado como anormal y su condi ción de mujer, sus padres la consi ‐
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deran una niña. Esto justi fica que ellos, como adultos, tomen deci‐ 
siones en su lugar.

La situa ción de Tito y de Laura parece seme jante, ya que nece sitan
ocul tarles a sus fami lias su vida sexual y/o de pareja, una vida que
llevan de forma clan des tina. De ahí que el temor de ambos pueda
deberse a la trans for ma ción, de la depen dencia en obediencia socio‐ 
afec tiva, que es fruto del nexo entre  la discapacidad y el adul to cen‐ 
trismo. En efecto, el imagi nario que los ciñe parece ubicarlos en otro
tiempo. Acaso, ¿viven una niñez crónica?, ¿expe ri mentan una trama
cultural seme jante a la del Chavo del 8, es decir, en donde los perso‐ 
najes crono ló gi ca mente mayores de edad (según la ley argen tina) son
vestidos y tratados como niñas/os? Aunque, a dife rencia del Chavo
del 8, la situa ción estu diada no responde a un programa tele vi sivo
creado por Roberto Gómez Bolaños, ni tampoco revela un guion
cómico refe rido a un elenco de actores “adultos” vestidos de niños,
sino que obedece a un orde na miento social en clave de niñez crónica.

23

La infan ti li za ción de las personas con disca pa cidad  intelectual, dicen
Alejandro Martín Contino y Agustín Miche letti (2019), encuentra su
funda mento en la creencia de un supuesto estado de inca pa cidad
jurí dica e inma durez orgá nica propia de la niñez. El argu mento para
sostener tal conti nuidad consiste en que, si bien puede tratarse de
personas adultas en términos crono ló gicos, de todos modos, se
encuen tran en una etapa evolu tiva «“infe rior”». Esta lectura cons‐ 
truye un sujeto aniñado, cuyo cuerpo no es habi li tado para el ejer‐ 
cicio de la vida sexual o de pareja, entre otras cosas, sino que, al
contrario, resulta objeto del cuidado y control de otros agentes (fami‐ 
liares a cargo, profe sio nales, etcétera).

24

Hay que tener en cuenta que si bien nadie está en una sola posi ción
(chiquillo, joven, adulto y anciano), la lógica adul to cen trista pretende
que vivamos en un único sitio del desa rrollo evolu tivo. En el caso del
grupo etno gra fiado, aunque superen los 30 años, una y otra vez
resultan limi tados en su dimen sión simbó lica y mate rial ya que no
acceden al dinero, pues sus pensiones son admi nis tradas por sus
fami lias ni se les permite tener acceso a sus sexua li dades, entre otras
limi ta ciones. Incluso, el centro de día al que asisten, suele ser
llamado  “escuela”. Este término, empleado tanto por personas  con
discapacidad como por parte de fami liares de estas, no cuadra dentro
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de las enmar ca ciones legales peda gó gicas, ya que la ley 24.901 (1995),
no habla de “escuela”. En su artículo 24, se define a un centro de día
como un servicio que brinda “el más adecuado desem peño en su vida
coti diana mediante la imple men ta ción de acti vi dades”. En este
sentido, cabe decir que el abanico expe rien cial del grupo estu diado
resulta afec tado por la infan ti li za ción proyec tada. En términos adul‐ 
to cén tricos, posi ble mente, la preca riedad en el que dicho grupo vive
sólo podría supe rarse si social mente estas personas fueran reco no‐ 
cidas como adultos, es decir como ciuda danas y ciuda danos con
pleno ejer cicio de sus derechos.

Breve anexo etno grá fico
sobre infantilización
Las personas con discapacidad del centro de día estu diado también se
enfrentan a otras formas de infan ti li za ción. Muchas de estas resultan
usuales, por ello mismo, invo lu cran elementos sutiles o no tan
sencillo de regis trar. Es así que, con el obje tivo de enri quecer lo ante‐ 
rior mente traba jado, anexo un breve extracto de mi cuaderno de
inves ti ga ción donde podemos advertir como el adul to cen trismo
abarca otras situa ciones sociales:

26

“Durante mi inves ti ga ción era habi tual ver que cada 11 de septiembre,
y pese a que el centro de día no estu viera legal mente contem plado
como una insti tu ción educa tiva, se feste jaba el día “día
del maestro 20”. Algo similar ocurría en rela ción a otros festejos, tal
como las “matinés 21” reali zadas en el centro de día durante los fines
de semana, en horario tarde. Pese a que asis tían personas mayores de
18 años, allí no se permitía el alcohol, aunque sí la presencia de
anima doras vestidas de payaso o magos”.

27

El extracto citado refleja otras formas de infan ti li za ción a las que las
personas con discapacidad están diaria mente expuestas. Al respecto,
hay que tener en cuenta que, el llamado: “día del maestro”, en Argen‐ 
tina, se celebra en esta ble ci mientos educa tivos diri gidos a niñeces.
De allí es que cabe suponer que, reali zarlo en un centro de día, con
asis tentes mayores de edad, repro duce repre sen ta ciones cercanas a
las que viven los niños. Es decir, aunque muchas personas  con
discapacidad suelan asistir al centro de día con útiles y mochilas con
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motivos aniñados, este tipo de insti tu ción no forma parte del sistema
educa tivo argentino.

Es lógico inter pretar que, tras el festejo de dicho día, subyace un
dispo si tivo de atri bu ción iden ti taria que proviene de la subje ti vidad
de las personas a cargo del centro de día, quienes se imaginan que las
personas con disca pa cidad son como niños. Dicho de otra forma, las
prác ticas asociadas al mundo de la niñez, que tienden a reforzar, vía
la repe ti ción del calen dario, la repre sen ta ción de la
persona con discapacidad como esco lares se originan en la creencia
de que son niños. Una de las conse cuen cias de este proceso es la
supre sión de dicha pobla ción de deter mi nadas espa cia li dades y
tempo ra li dades, consi de radas por nues tras socie dades, como perte‐ 
ne cientes al mundo de los mayores.

29

Por ejemplo, las matinés del centro de día, descartan los salones
nocturnos, como así también, los hora rios asociados a la vida adulta:
la noche. En efecto, se supone que el diver ti mento de estas personas
debe incluir estados festivos tales como bailar, comer, buscar
sorpresas o reír junto a payasos, confi gu rando un ideal de diver sión
más asociado al infantil que al adulto. Además, se incluyen impe ra‐ 
tivos de espar ci miento que implican cierta dosis de desexua li za ción
(por ejemplo, sin espa cios privados desti nados a las parejas) y
ausencia de elementos suma mente comunes en otras fiestas, como
el alcohol.

30

En síntesis, el extracto citado de ninguna manera apunta a cues tionar
el modo de festejar, aunque sí la cons truc ción de un cuerpo infan ti li‐ 
zado, no habi li tado para acer carse lo máximo posible a aque llos
compo nentes expe rien ciales que acceden diaria mente otros sectores
de la población.

31

Conclusiones
En este trabajo se refle xionó en torno a la inter ac ción entre la disca‐ 
pa cidad intelectual y el adul to cen trismo. Esta última cate goría analí‐ 
tica refiere a la exis tencia de un sistema de dominio, que visto en una
sociedad de pluri do minio, se conjuga con otros sistemas de dominio.
Este anclaje teórico nos permitió deter minar que la adultez no es
natural, sino que es una cons truc ción histórica.
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En concor dancia con las nociones biomé dicas  de discapacidad, el
adul to cen trismo adscribe a un punto de vista evolu tivo, con pará me‐ 
tros de racio na lidad que deter minan no solo la parti ci pa ción social de
la persona, sino su estatus. En tanto, el diag nós tico legi tima la subor‐ 
di na ción de quienes son consi de rados por debajo de los demás, con
un desa rrollo lento, no “normal”.

33

Las personas diag nos ti cadas con retraso mental, pese a que crono ló‐ 
gi ca mente puedan superar los 30 años, son ence rradas en una etapa
que se consi dera infe rior a la adulta. Para ellos, el peso de los años se
disipa frente a la lógica de un diag nós tico que impone la idea de una
edad mental menor a la crono ló gica. Esto, como muestra el recorte
etno grá fico, conlleva la presun ción de un estado de peligro y vulne ra‐ 
bi lidad respecto de poten ciales acti vi dades sexuales y
de independencia.

34

Dicho estado de infan ti li za ción resulta perma nen te mente soste nido
por un sentido común que consi dera que, a pesar de haber alcan zado
la mayoría de edad, a estas personas se las clasi fica en una etapa
evolu tiva infe rior. De allí es que el despliegue de la vida adulta resulte
poster gado. No obstante, pese la aparente rigidez de la tempo ra lidad
en torno a esta infan ti li za ción, hay quienes se sublevan contra ella.

35

En efecto, si bien parece que algunas personas  con discapacidad
parecen consentir en mante nerse como niños o niñas, no todas lo
aceptan. Tal como vimos con Tito y Gisela, quienes de manera clan‐ 
des tina inten taban acceder a lo que no se les permitía. Por ello, es
que se puede indicar que también existen proce deres tácticos que
revelan un proceso de resis tencia activa y refle xiva frente al adul to‐ 
cen trismo. En otras pala bras, la actitud frente a la infan ti li za ción no
es homo génea. De hecho, así como no todas las personas  sin
discapacidad (fami lias y profe sio nales) pueden sostener con el mismo
ímpetu el adul to cen trismo, las personas  con discapacidad también
suelen mani festar una amplia gama de respuestas. Incluso, infan ti li‐ 
zando a otros, como hizo Ramiro en su afán de no parecer un niño.

36

Final mente, la pregunta de Laura: “¿vos sos de confiar?”, me invitó a
pregun tarme a mí mismo: “¿cómo repro duzco yo el adul to cen‐ 
trismo?” Esto requiere examinar qué alter na tivas hay para no perju‐ 
dicar a la persona. En este caso, no sin sentirme incó modo, espon tá‐ 
nea mente respondí que yo callaba. Quizás, sin darme cuenta, acom ‐
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1  La tipo grafía cursiva busca cues tionar las cate go rías empleadas, pues no
nacen de la nada sino de conven ciones sociales: ¿Qué  significa disca pa‐ 
cidad  intelectual? ¿Quién lo deter mina?, ¿Qué se entiende por persona
adulta?, etcétera.

2  Hace refe rencia a un tipo de hege monía y rela ción social asimé trica entre
personas adultas, que ostentan el poder y son el modelo de refe rencia para
la visión del mundo, y otras personas.

3  Fiona Camp bell (2001, p. 44) lo define como una red de creen cias,
procesos y prác ticas que producen una clase parti cular de sujeto y de
cuerpo que se proyecta norma ti va mente como lo perfecto y típico de la
especie, es decir, como lo que es esen cial y plena mente humano. Al
contrario, la disca pa cidad es consi de rada una condi ción deva luante del
ser humano.

4  Esta acep ción, en Argen tina, refiere a niño o muchacho.

5  En clave foucal tiana, un centro de día implica una inclu sión mediada por
la crea ción de circuitos espe cí ficos y toda una indus tria de la rehabilitación.
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6  Es una serie de tele vi sión de comedia situa cional mexi cana creada y
prota go ni zada por Roberto Gómez Bolaños, y produ cida por Tele vi sión
Inde pen diente de México (más tarde, Tele visa), popular en toda Lati noa mé‐ 
rica. Sus capí tulos trans cu rren en torno a las viven cias de un grupo de
personas que habitan una vecindad. Su prota go nista, el Chavo, hace trave‐ 
suras junto a sus pequeños amigos, los cuales son actores adultos, aunque
vestidos de niños.

7  La palabra “chamullo”, en el lunfardo argen tino refiere a la acción de
hablar en forma suges tiva para seducir a la otra parte.

8  En Argen tina, la expre sión “meta” seguida de un verbo, signi fica hacer
algo sin interrupciones.

9  Palabra de registro fami liar en Argen tina que refiere a besarse.

10  Aquí, toma la acep ción de tonto.

11  Profe sional que ocupaba un puesto directivo.

12  Término con el que las personas con diag nós tico  de disca pa‐ 
cidad  intelectual, fami liares y tutores de estas suelen refe rirse al centro
de día.

13  En Argen tina signi fica que no se tiene inten ción de hacer algo.

14  En Argen tina alude al desagrado que causa ver a una
persona determinada.

15  Modismo argen tino. Denota confianza. Se usa para enfa tizar, llamar la
aten ción de alguien o refe rirse a alguien. Puede ser sinó nimo de: “oye”,
“mira”, “hey”, etcétera.

16  En Argen tina, es una expre sión que refiere a una acción torpe
o equivocada.

17  Expre sión argen tina que refiere a delatar y traicionar.

18  Insulto.

19  Para Kant (2009) la razón es la facultad del ser humano de pensar, refle‐ 
xionar  para llegar a una conclu sión o formar juicios de una deter mi nada
situa ción. Su etimo logía proviene del latín ratio, rationis que signi fica
“cálculo o razonamiento”.

20  En Argen tina se festeja el “día del maestro” en home naje a la figura de
Domingo Faus tino Sarmiento. Fue polí tico, filó sofo, peda gogo, escritor,
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docente, perio dista, esta dista y militar argen tino; gober nador de San Juan y
presi dente de la Nación Argentina.

21  Se conoce como  matiné  en  Argentina (https://es.wikipedia.org/wiki/Argentina) 
al horario esta ble cido por  una  discoteca
(https://es.wikipedia.org/wiki/Discoteca)  abierto para el  público  adolescente (http

s://es.wikipedia.org/wiki/Adolescente)  (gene ral mente desde los 11 hasta los 17
años), antes de la medianoche.

Español
Este artículo se sitúa en un centro de día de la ciudad de Córdoba, Argen‐ 
tina. Allí, recogí datos para mi tesis de maes tría en antro po logía de la
Univer sidad Nacional de Córdoba. Indagué sobre la convi vencia  entre
profesionales y personas con disca pa cidad  intelectual, anali zando sus fron‐ 
teras, espe cial mente erótico- sexuales. Mediante los aportes socio ló gicos
del Dr. Claudio Duarte Quapper sobre adul to cen trismo, examiné cómo esta
cate goría inter actúa con  la disca pa cidad  intelectual. Lo cual fue posible
compren diendo que el adul to cen trismo esconde un sistema de dominio,
que en una sociedad de pluri do minio, se conjuga con otros regí menes:
patriar cado, racismo, capa ci tismo, etc. Preci sa mente es el efecto de infan ti‐ 
li za ción el que interesa aquí, pues, aunque la pobla ción estu diada se
extiende de los 30 a los 75 años, situán dose según la Ley Argen tina N.º
26.579 en la mayoría de edad, vive sin la plena capa cidad de obrar como
adultos (en términos adul to cén tricos): no eligen cómo vestir, tampoco se las
suele dejar salir solas o tener parejas, etc. Así, se reco noce que tras la
produc ción social de la discapacidad existe una cons truc ción de la adultez
que, como sistema universal simbó lico de dominio, produce un lugar subal‐ 
terno ocupado por las personas que no son consi de radas adultas.

Português
Este artigo se passa em um Centro Dia na cidade de Córdoba, Argen tina. Lá,
coletei dados para minha tese de mestrado em Antro po logia na Univer si‐ 
dade Naci onal de Córdoba. Inves ti guei a convi vência entre profis si o nais e
pessoas com defi ci ência inte lec tual, anali sando seus limites, espe ci al mente
os erótico- sexuais. Por meio das contri bui ções soci o ló gicas do Dr. Claudio
Duarte Quapper sobre o adul to cen trismo, examinei como essa cate goria
inte rage com a defi ci ência inte lec tual. Isso foi possível, ao entender que o
adul to cen trismo esconde um sistema de domi nação que, em uma soci e dade
de pluri do mi nância, é combi nado com outros regimes: patri ar cado, racismo,
capa ci tismo etc. É exata mente o efeito de infan ti li zação que inte ressa aqui.
Pois, embora a popu lação estu dada tenha entre 30 e 75 anos de idade e, de
acordo com a Lei argen tina nº 26.579, tenha atin gido a maio ri dade, eles
vivem sem a plena capa ci dade de agir como adultos (em termos adul to cên‐ 
tricos): não esco lhem como se vestir, não podem sair sozi nhos ou ter
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parceiros, e assim por diante. Assim, reconhece- se que, por trás da
produção social da defi ci ência, há uma cons trução da idade adulta que,
como um sistema simbó lico universal de domi nação, produz um lugar
subal terno ocupado por pessoas que não são consi de radas adultas.

English
The events described in this article took place in a day centre in the city of
Córdoba, Argen tina, where I collected data for my master's thesis in anthro‐ 
po logy at the National Univer sity of Córdoba. I studied the coex ist‐ 
ence  between professionals and people  with intel lec tual  disabilities,
analysing the limits imposed on them, partic u larly erotic- sexual limits. I
examined how adult centrism inter acts with intel lec tual disability in the light
of the work of soci olo gist Claudio Duarte Quapper. Anchored in a society
where various forms of domin a tion and control coexist, adult centrism is a
system of domin a tion that combines with other oppressive regimes such as
patri archy, racism, and ableism. More specific ally, it is the effect of infant il‐ 
isa tion that interests us. Although the popu la tion studied is aged between
30 and 75, which is considered an adult according to Argen tine law
no.  26.579, these people do not have access to the same choices and
freedoms as other adults: they do not choose how to dress, they are not
allowed to go out alone or to have part ners, and so on. So, it is clear that
behind the social produc tion  of disability lies a construc tion of adult hood
which, as a universal symbolic system of domin a tion, produces a subal tern
place, occu pied by people who are not considered adults.
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